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Le ponemos cara a... 
 
José Luis Gómez Skármeta, el intérprete del lenguaje de las células 
 
Erika López (texto), Héctor Garrido (fotografía) 




Si digo que José Luis Gómez Skármeta se dedica al estudio de la expresión génica y sus elementos 
reguladores probablemente muchos de vosotros creáis que he hablado en chino mandarín. Pero si 
digo que investiga cómo se van formando y ensamblando las distintas piezas que forman un pez, 
una rana o una persona, y que su objetivo es poder entender mejor así la biología humana para curar 
sus enfermedades... ¡bualá! Ahora sí ¿verdad? Ése es el milagro de la divulgación científica: hacer 
inteligible lo a priori ininteligible para el gran público.  
Lo sabe bien este investigador del Centro Andaluz de Biología del Desarrollo (CABD), un instituto 
mixto financiado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), la Universidad 
Pablo de Olavide y la Junta de Andalucía. Nacido en Chile y residente en Sevilla desde hace ocho 
años de los 45 que tiene, es muy conocido por su trabajo con los peces cebra, animales esenciales 
en las investigaciones de su grupo. El pez cebra es un pez tropical de agua dulce que goza de cierta 
popularidad entre los amantes de los acuarios. Hace poco más de 30 años fue introducido como 
especie modelo para la investigación en el campo de la biología del desarrollo y genética. Desde 
entonces, centenares de laboratorios en todo el mundo analizan este pez que ha resultado además 
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especie humana que la mosca del vinagre o el gusano y es más fácil de manipular, mantener y criar 
que el ratón. 
En el CABD está una de las mayores instalaciones de peces cebra del mundo. Con un total de 3.000 
peceras, se trata de un laboratorio en el que el equipo de Skármeta cría y estudia un gran número de 
variantes de peces cebra transgénicos a los que se les ha alterado sus regiones reguladoras de ADN. 
“Las regiones reguladoras son regiones de ADN que tienen información para controlar cuándo, 
dónde y cómo se sintetizan las proteínas y se producen los genes”, aclara el investigador. 3.000 
peces permiten estudiar 3.000 variaciones que imprimen en su ADN. ¿Y con qué objetivo? Para ver 
cómo reacciona el animal con estos cambios genéticos ante enfermedades como la sordera, la 
diabetes, problemas cardíacos o el cáncer. Se trata, según Skármeta “de descubrir la implicación de 
las regiones reguladoras de ADN en el desarrollo de muchísimas enfermedades, puesto que casi 
todas tienen que ver con la genética”. 
Desde el Bachillerato tuvo claro que quería dedicarse a la genética. Como no puede ser de otra 
manera, la noticia científica más emocionante que ha vivido fue la que se produjo el 26 de junio de 
2000, cuando Craig Venter y Francis Collins anunciaron el logro científico que ha marcado muchas 
pautas de investigación en la última década: el primer borrador del genoma humano. Él, por su 
parte, tiene un sueño: “Me gustaría poder descifrar el lenguaje del ADN no-codificante, esto es leer 
la secuencia de ADN y predecir la función de esa parte del ADN”, dice en relación a ese 95 por 
ciento de ADN que hasta ahora, en gran medida, no se ha podido decodificar. “Entender la función 
del 95 por ciento del genoma restante nos permitirá entender la regulación de la expresión génica 
y la organización del genoma, lo que nos llevara a entender las causas de muchas enfermedades, 
como se construye un organismo y entender en gran medida como ha operado la evolución”, 
enfatiza. 
Skármenta , no se corresponde con el estereotipo de científico que todos tenemos en la cabeza: con 
piercings en la oreja, con el heavy metal como religión (adora a System of the Down, Sepultura, 
Soulfy, Calavera Conspiracy, Slayer, Metallica y Black Sabbath, entre otros) y con la cerveza como 
afición. De hecho, el mejor momento de la semana, confiesa, “son los viernes por la tarde, con una 
cervecita en mano y los niños jugando, cuando ha finalizado la jornada laboral”. Tiene cuatro 
científicos de cabecera: Galileo, Newton, Darwin y Einstein. De ellos, comenta, le gusta su 
capacidad para poder ver cosas, integrar información y deducir reglas donde muchos otros solo 
fueron capaces de ver caos. Eso mismo intenta cada día rodeado de las cientos de peceras de su 
laboratorio: poder un día escucharse un “¡eureka!” que signifique que ha encontrado alguna 
respuesta a sus preguntas. 
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